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ACTOS Y CONFERENCIAS 

Por exceso de material, la '''Cró~ 
nica de la Facultad", .en el número 
precedente, se ha limitado a la publi­
cación· de las Ordenanzas y Resolucio-· 
nes de las autoridades de la Facul­
tad. Suplimos esa omisión dando no, 
ticia, en el presente número, de las 
conferencias y actos realizad es. en el 
segundo y tercer trimestre de 1949, 
además de los que corresponden al úl 
timo trimestr ~. 

TRASLADO DE LOS RESTOS DEL DEAN FUNES 

Con motivo de haberse dispuesto el traslado a Córdoba 
de los restos del_ Deán Gregorio Funes, que se hallaban depo­
sitados en el cementerio de la Recoleta, en Buenos Aires, via­
jaron a dicha ciudad, para formar en la comitiva que acom­
pañó los restos, el Decano de la Fl}cultad, Dr. C'arlos Be-rar­
do, y el Vicedecano, D· Clemente Vi~lada Achával. -

Además, por disposición del señor Dtx~ano, se invitó ofi~ 
cialmente á los profesores de la Facultad, y al personal do­
cente y administrativ?, a concurrir a la ceremonia religios¡1 
que tuvo lugar en la Catedral Metropolitana el día 24 de 
Mayo, inmediatamerr~e después de la llegada de los restos 
del prócer.' Terminada la ceremonia religiosa los restos· fue­
ron depositados en ~l atrio ·~1e la Catedral en cuyo ·acto usa~ 
ron de la palabra el señor- Rector de la Universidad de Cór~ 
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doba, Dr. José M. Urrutia, el señor Senador Nacional por la 
Provincia de Córdoba D. Osvaldo Amelotti, el señor Diputado 
Nacional Pbro. Virgilio Filippo y el señor Deán de .la Ca­
tedral de Córdoba Monseñor Luis Rosendo Leal. 

También, por disposición del señor Decano, el personal 
de lg, Facultad fué ·invitado al acto académico que en la tarde 
del día anterior se realizó en el teatro Rivera Indarte, en el 
que pronunciaron discu_rsos el señor r~uis Roberto Altamira, 
Director del Museo Provincial de Bellas Artes y Jefe de 
Investigaciones del Instituto Universitario de Estudios Ame­
ricanistas; el Delegado en la Facultad de Filosofía y Huma­
nidades, profesor Pbro.1 Dr. Severo Reynoso; y el Dr. Angel 
Ferreyra Cortés en representación de la Comisión Nacional 
de H_omenaje. 

HOMENAJE A LOS PROFESORES FALLECIDOS 
~UCAS A. DE OLMOS, HIPóLIT<) MQNTAGNÉ 

Y RICARDO BELISLE 

En el número 2-3-4 de 1948, pág. 545, dimos noticia de 
la Ordenanza N9 13 dictada por ~l Consejo Directivo, ~n la 
que se disponía la celebración de un acto académico en home­
naje a J.~'~émoria de los profesores fallecidos Lucas A: de 

Olmos,, Hipólito Montagné y Ricardo Belisle, la colocación 
d(; sus retratos en las aulas respectivas y el dictado de clases 
alusiv~s por los profesores titulares que les sucedieron en sus 
cátedras. ' . 

El acto académico se realizó erÍ el salón de wctos de la 
' Fa,cultad, el día 11 de agosto de 1949, a las diecinueve horas, 

c9n asistencia de los miembros de familia de los nombmdos 
extin:os profesores: Rita Deheza, de Ólníos, IJucas Inocenci.o 
de Olmos, Gustavo Aélolfo de Olmos, Nelly Brito ge Olmos2 
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Isab.el Aliaga de Olmos, Rita de Olmos de Acuña, Amelia 
Deheza de Montagné, Amelia MÓntagné de Avalos, Julio Ben­
jamín Avalós, Angélica Deheza de Achával, Ofelia Deheza de 
Echenique, Eduardo Deheza, Elena Zunino de Belisle y Ri­
cardo' Belisle (hijo). 

El señor J!ecano pronunció el discurso que publicamos 
a continuación, y fueron descubiertos los retratos de los tres 
profesores, debidos al maestro Francisco Vidal, de actuadón 
tan destacada en nuestro medio artístico y varias veces lau­
reado en certámenes nacionales y extranjeros. 

Discurso del señor Decano 

''Este acto tiene indudablemente médula. emocional. ¡,Y 
cómo no habría de tenerla si es que venimos a evo~ar a tres 

., maestros~ Ellos, están ya definitivamente unidos a esta casa 
y sus voces llegan, con la tonalidad gra'a que tiene el eco 
de los recuerdos dignos, a unirse con todos los signos q~e son 
pro:picios para la exaltación de aquello que fué el guión de 
sus existencias y la razón de ser ·de sus más nobles esfuer­
zos. y en ese recor<lar se respalda el documento por el cual 
el Primer Consejo Directivo de. la FacÚltad de Ciencias Eco­
nómicas, al in1ciar casi su actividad, hizo suyo por unanimi­
dad el proyecto de homenaje que presentara el señor Conse­
jero Doctor Manuel Alberto Peñaloza, y dispuso su ejecución. 

El mandato se cumple ahora. Aquellos tres maestros, 
I{ipólito Montagné, Iiacas A. de Olmos y Ricardo Belisle, 
cuyas imágenes no nos podrá a,rreba:tar ~adie de·. nuestro evo­
car, como por desgra·~ia la muerte ha podido hacerlo con sus 
humanas presencias, son los artistas admirables de este home­
naje y mi palabra se conmueve más profundamente cuando 
tiene que hacer referencia a los aspectos que dieron v.italidad 
a sus trayectorias. 
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Los que elaboramos actualmen·.e la acc10n d~ esta casa, 
no podemos olvidar que hubo una etapa en ella que obliga a 
ser indi,cada con elogio y cariño : la de la Escuela de Cienc 
cias Económicas. Los tres maestros perteneci!)ron a aquel 
tramo de la existencia de esta Facultad, envión magnífico 
de una obra cuyo balance no podemos aún considerar sino 
parcialmente, pero para el cual la perspectiva del tiempo ser~ 
virá de modo verti!cal. No he dicho por qué soy yo el que ha 
asumido la responsabilidad de recordar el accionar de aque-

. . 
llos hombres que, en medio de sus múltiples actividades; su-
pieron ser, por sobre todas ellas, maestros y entregarse vigo­
rosamente a serlo. 

El único título, si así se lo considera, que puedo exhibir 
para hablar en este acto es el ·de haber sido alumno de ellos, 
de haber estado en cercanía cordial en el aula y fuera de ella; 
inolvidable oportunidad que me dieron la Escu~la SUJ>eÓor de 
Comercio "Jerónimo Luis de Cabrera" y la Fwcultad de Dec 
recho y Ciencias Sociales· 

Por ello quiero ir al encuentro de sus figuras con la se­
renidad que ·da el transcurso de los años y con el sincero reeo~ 
nacimiento que se conserva siempre para aquellos que fueron 
grabando en nuestro espíritu principios 'capaces de orientar­
nos. Ese agradecimiento, estoy seguro, se anima en el cora­
zón de tQdos los que fueron sus discípulos porque, r~pito, 

elevándose sobre el oleaje cotidiano tenían una misión incon­
taminada : la de ser maestros. 

El doctor Hipólito Montagné falleció el 23 de marzo de 
1944. Fué el primero que se evadió, por designios de la Pro­
v-idencia, de aquellos a quienes tanto quería. Nos dejaba su 
perfil ~spiritual impreso en las obras que sirvieron para 
/!clarear su derrotero en la vida, para denunciar una voca· 
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eión que tenía su arranque desde los años de su mooedad. 
No podía serlo de otro modo puesto que cuando aún no había 
cumpli::lo veinte años ya estaba en pueblos de nuestra cam­
paña enseñando como un modesto maestro de escuela prima­
ria. Allí comenzó a templarse su existencia. Allí supo de ~as 
vigilias del est11dio y del ensueño, porque el doctor Montagné 
tenía en la ductilidad de su carácter, en la amplitud de su 
pensar y en la generosidad de sus sentimientos, el panorama 
de los que saben que el triunfo recio debe llegar iluminado 
~Con los resplandores de un soñar bondadoso por un mundo 
mejor. 

Esos años de enseñanza rural dejaron un sedimento. Sa­
bía el doctor Montagné acercarse a los humildes. Tenía un 
raro sentido orientador para encontrar las palabras que eli-

, minaban distancias; y se acercaba sin descender. Hablaba con 
las gentes sencillas del pueblo buceando en su pensar y en su 
sentir. Vivió sus problemas y supo de la agria presencia de 
muchos de ellos. Andando los años, yo 'colocado en l¡¡, posi­
ción del gobernante o del legislador, se complacía en evocar 
con orgullo sus tiempos de maestro rural en Cruz del Eje y 
Bell Ville, y no pocos de sus proyectos tendieron a suavizar 
situaciones cuya realidad él había vivido. Por eso, a lo largo 
de toda su fecunda trayectoria, tuvo esa virtud que podía asten­
tar entre sus mejores: la de comprender a los que son la le.­
vadpra más firme de ~uestra 'configuración ciudadana, por­
que ellos sienten y su:l'ren directamente los problemas de la 
vida argentina· 

Después inició su carrera universitaria con el aplomo de 
los que tienen experiencia severa en la vida y la inteligencia 
de los privilegiados. Como lo había hecho en días de su niñez 
en las aulas del Colegio de Santo Tomás ,de Aquino, en los 
claustros universitarios distinguióse por ~u gallardía estu­
diosa. Fué en el año del Centenario cuando recibió su di­
ploma ,en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y al si-
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guiente, nuestra alta casa de estudios le confiere una beca 
para perfeccionarse en las disciplinas .del Derecho en la Sor­
borra, en París. Era la recompensa a su tesis "La ley del 
estado y la capacidad en el código Civil Argentino y en el 
Derooho Internacional Privado". Y en Francia no desperdi­
cip su tiempo. Estuvo cer;ca de maestros COIT\O Saleilles,· Pla­
niol.y Gide. El regreso no era sino el trampolín para encon­
trarse en la marejada de la acción del ciudadano y debía su­
perar todos los obstáculos con la seguridad de los expertos. 
Así lo hizo. Cumplió una consigna que él mismo se había 
impuesto. 

Profesor en la Escuela Normal Provincial "José Vicente 
de Olmos'' y en la Escuela Superior de Comelicio ''Jerónimo 
Luis de Cabrera'', también asumió posiciones directivas en 
esta última. En 1915 había llegado a la cátedra universitaria 
para dictar sus lecciones de ''Historia del Derecho Argen­
tino", y tres años más tarde ocupa la de "Derecho Público;' 
y desde 1922 la de "Derecho CiviV' en la que habría de sor­
prenderle el ocaso de su vida. De una laboriosidad singular­
mente meritoria, tomó parte en las furuciones dirigentes .de la 
Facultad de Derecho, en la que fué Consejero, Vice-Decano 
y Delegado al Consejo Superior. Estaba ya en plena madu­
rez. Hombre experimentado no se perdía ,en divagaciones sino 
que iba a lo práctico de cada asunto. Sabía que el trabajo 
era mucho. y ~o .debía dejar de. ava~zarse en cada jor~ada. 

La cátedra no lo ponía solemne: Tenía el amor de los 
verdaderos maestros hacia sus alumnos. P¡tra todos era tole­
rante y cordial. Cuando las opiniones •chocaban con la suya, 
encontraba siempre la frase vivaz y colorida para no promo­
ver situaciones enojosas. Es que era un caballero respetuoso, 
mesurado y cuyas cualidades le daban motivo para mirar el 
camino con serenidad. Cuando enseñaba tenía una deliciosa 
amenidad y el diálogo con sus alumnos era una esgrima inte­
lectual que él sabía dirigir con habilidad •consumada. Y ello 
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le daba un ascendiente innegable y una autorida:d que se pro­
longaba fuera del ámbito del aula. 

En la órbita universitm;ia tuvo preocupaciones constan-
. tes y plausibles. Fué de los que trabajaron por la creación de 

la Escuela de Ciencias Económicas, hoy nuestra Facultad, 
donde enseñó "Dere,cho Civil". Llegó a ella con el prestigio 
de su capacidad y de su trayectoria. El método fué el mismo 
para acercarse a sus alumnos e imprimirles optimismo para 
encarar los asuntos arduos de su carrera. Conocía el valor de 
ia anécdota en la enseñanza y la aplicaba con una agílidad 
mental que subyugaba. Y o lo recuerdo así, dos veces discí­
pulo suyo, generoso y cordial, con ese gesto que se trasun­
taba en s:u. ademán caballeresco y en su palabra gentil, con 
aquella amena espontaueidad que en más de una vez -cu¡:tn­
do después de la lección acompañábale desde la vieja Escuela 
hasta la Plaza del Codifi,cador- él encuadraba sus juicios 
sobre hombres de nuestra historia, tal vez con ánimo de hacer 
más cercano nuestro pensamiento al suyo, con el que alguna 
vez nos permitimos tímidamente disentir. 

Las múltiples tareas que sobrellevó durante largos años 
no le impidieron dejar numero.sos trabajos. "El Contrato de 
adhesión", "El Autocontrato o contrato consigo mismo", 
"El régimen del consentimiento en ,el proyec~o de reforma 
del Código Civil Argentino", "La enseñanza práctica ~n la 
Facultad de Derecho. Su sentido y desarrollo", dejando trun­
ca al tiempo de su .Jesaparición una obra relativa a los Con­
tratos Civiles. 

Dentro de la magistratura fué Vocal y Presidente del 
Tribunal Superior de justicia y en contacto con 1a dedica­
ción de maestro figuró en el Consejo General de _Educación, 
al que llevó iniciativas que reflejaban st¡ '3onocimien ~o con 
los asunto3 pedagógicos. En otro plano, llegado a fa acción 
política por determinaciones de su actividal. de ciudadano, 
fué Fiscal de Estado, Diputado y Senador Provincial y Mi-
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nistro de Gobierno. Fué de los que trabajaron con sinceridad 
y dejaron un saldo constrw~~ivo. Por eso su personalidad no 
se ha puesto difusa con el tiempo. Todo lo contrario, este 
homenaje confirma la bondad de sus sentimientos, la digni­
dad de sus ideas y la visión serena y llena de esperanza que 
tenía para muchos problemas que van resolviéndose con el 
cariño y la sinceridad que él deseaba. 

Dos años después de haber falleci:lo el doctor Hipólito 
Montagné, otro maestro cumplía definitivamente su andar: 
el doctor 1ucas A. de Olmos. Profesor de E!Cünom~a PolÍtica 
dt> la Facultad de Derecho, Decano, Consej.ero y Consilia'I'io 
de esa misma Facultad. El inventario que podemos hacer .de 
su obra .hos enfrenta con una personalidad fogueada en una 
milicia . ciudadana que sólo pueden ejercer con severidad 
aquellos que tienen una raíz espiritual hundida profundac 
men' e en el acervo popular. No siempre se le ~~omprendió. 
Tuvo confianza en la faena y se dió a ella con los arrestos 
juveniles, y luego con el pensa:(nien~o rotundo de los años de 
altiva sereni:iad. Y todos los actos suyos tuvieron d rasgo 
característico de su sinceridad. Le hubiera sido fácil buscar 
resguardo en una posición que repugnó a su entereza. El 
egnilibrcio SJJYO provenía de una meditación en la. que ela­
boró su mañana ~~on total prescindencia de su tranquilidad, 
pero con un anhe~o superior de bienes';ar colectivo. 

La hidalg~lÍa estaba en el fervor de su sangre. Podía 
adjudicarse la. certeza de que sus antepasados estuvieron en­
tre los hombres que dieron configurq,ción primera a la cit1-
clad cordobesa. El doctor Lucas A. ele Olmos recibió esa he~ 
rencia, en la incontrastable firmeza ele su carácter y en la 
caballerosidad de su por~e y de su trato afable. Hasta cuan­
Jo rectificóse en algunos de sus juicios, lo hizo con esa alti-
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tud: que sólo _pueden usar los espíritus impregnados de dig­
nidad. 

Llegó a la cátedra universitaria después de un turbión 
liberal. Fué a enseñar "Economía Política". No cabía en su 
corazón la turbulencia destructora y por ello fué .Je los que 
hicieron alto para meditar sin apasionarse. Estu,dió la filia-

, ' 1 • 

ción expresiva de aquello que en las horas embanderadas de 
entusiasmo pudo arrastrar a muchos, analizó las ideas que 
pugnaban por consolidarse y comprendió que el río había sa­
lido de cauce. Era preciso y urgente volver a él. Lás 'conse­
cuencias podrían ser graves si a tiempo no se ensayaba €1 
retorno. Y trabajó •con igual deJ.icación para evitar. el exceso 
y no llevar a las instituciones que él quería el desorden fu­
nesto que se anunciaba. Fué de los que . vieron claro y de los 
que tuvieron la valentía de hablar sin reticencias cómplices· 
Su señorío se manifestaba en todas sus expresiones, en el 
pensar y en su actividad. El recuerdo de sus antepasados no 
le sirvió de atalaya para refugiarse en ella y desdeñar toda 
indicación que no proviniera de esa fuente. Fué el acicate 
para inclinarse hacia las aspiraciones de un sector de la so: 
ciedad que él conocía y deseaba contribuir a satisfacer, porque 
estaban alimentadas por un afán de justicia. ylJ,ando la opor­
tqnidad fué propicia se entregó a esa lábor con apasiona­
miento, pero sin per·~1er el sentido de orientación que presi­
dió su dedicarse a los problemas que golpeaban en la realidad 
argentina. 

Lo recuerdo en las horas en que escuchábamos sus lec­
ciones. Piscutíamos en sus clases a su iniciativa y bajo su 
dirección, libremente, con pasión y vehemencia juveniles. Las 
doctrinas del liberalismo, de la escuela dásica, del materia­
lismo histórico, eran enfrentadas por los ... <lue nos inspirába­
mos en· la Doctrina Social de la Iglesia. Nuestras armas eran 
las luminosas encíclicas: Rerum Novarum y Quadragessi!llo 
Anno y el Código Social <1e Malinas. 
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1..;n aquellas discusiones, que alguna vez terminaban con 
escenas violentas en la calle de la Universidad, refirmábamos 
aquellos principios sencillos y claros que, justamente por 
i:qcomprendidos o ignorados, vivíamos un mundo afligido y 
turbado. Esas discusiones obligaban a mayor estudio y fueron 
a la vez campo ~e¡mndo, pues allí hicimos nuestros primeros 
ensayos de polémica queJando bien prE1ndido en nuestro espí­
ritu que es falsa toda teoría económica que prescinda de la 
noción de bien común, el que a su vez es imposible alcanzar 
sin el ejerci!Cio de la virtud moral :r;>or excelencia, la justicia, 
como también falsas las que se fundan en las llamadas leyes 
económicas, como leyes absolutas; ¡como si hubiera leyes abso­
lutas en el dominio de la vida humana! 

Era el doctor Lucas A. de Olmos hijo de don José Vi­
cente ~le Olmos, que fuera gobernador de la provincia ~n horas 
en que debía tenerse mano muy firme para ello. Lo hizo con 
aplomo. Su tac '.o de fin&ncista habría de refh;jarse en su des­
cendiente. ·Aprendió ést~ a tener una conciencia de cómo de­
bía propugnarse el progreso económico de la provincia y lo 
habría de poner en práctica, desde la Presidencia del Ban~o 
de la Provincia de Córdoba. Desde ese cargo tuvo una preocu­
pación señera: la de impulsar el avance material de la pro­
vincia. Ese rumbo lo tuvo también cuando ocupara una banca 
en la Legislatura de Córdoba. 

Cuando murió había sido designado miembro de la Corte 
Suprema de Justicia. Hubiera llegado a tan alta dignida 1 
con un decoro de jurisconsulto que todos debemos reconocer, 
con un espíritu de· jus:icia ciudadana que compromete nues­
tro juicio de homenaje y con un ·equilibrio que' ni los rr Jme11~ 
tos más batalladores de su trayectoria consiguieron quebran­
tar, porque sabía conciliar, el dot:l:or Lucas de Olmos, al hom­
bre de lucha con el caballero de mundana ·dedicación. 
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El 11 de julio de 1946 había fallecido el doctor Lucas 
A. de Olmos. Dos meses más tarde -el 10 de setiembre de 
ese mismo año- desaparecía otro ·de los maestros a quienes 
hoy reverem::iamos en nuest:o homenaje: el doct'!r Ricardo 
Belisle. 

Fué, nuestro evocado, un hombre sencillo. Trasuntaba en 
todo su ~ccionar, el temperll,:¡pento del estudioso y del amante 
de la justicia. Se había formado en la lucha. Buscó las me­
jores apoyaduras en su propio valer. Tenía conciencia de que 
iba a llegar sin pedir préstamos a nadie y trabajó su perso­
nalidad contantemente, en forma ardua, tesonera, sin desf~,t­
llecer aÚJ! en los momentos en que otro hubiérase sentido 
indinado a claudicar. Desde e,studian~e tuvo la fortaleza d~ 
los hombres maduros. Así se lo exigió la vida. Egresó de 
Contador Público Nacional de las aulas de la Escuela Supe­
rior de Comercio ''Jerónimo Luis de Cabrera'' y se lanzó a 
lz. tarea diaria con el optimismo que no habría ·de abando~ 
narle en todas sus empresas· 

Cuando reunióse la Convención Reformadora de ~a Cons­
titución Provincial, ep_ 1923, el doctor Ricardo Belisle fué a 
ella como representante de uno de los .partidos polí~icos de 
clara filiadón liberal. Estuvo en el seno de la ·Comisión de 
"Régimen Político", pero incursionó en los debates por casi 
todos los tópicos. No fué un mero expositor. Se a::lentraba se-

' sudamente en los asun~os. Elocuente, hábil, de inteligencia 
vivaz,. hasta sus adversarios políticos reconocieron en él a una 
de las figur;as más significativas de aquella asamblea. Su 
disidencia con las •conclusiones a que en muchos casos se lle­
gaba, no le hacían apartar de su. severa expresión y ~e su 
cordial cercanía con sus colegas. Tuvo certez~ para los pr.o­
blemas que se trataron. Su enfoque p\ldo ser discutido, pero 
es necesario reconocer validez ..le estudio y eleva•ción de miras. 
Otro tanto podría decirse al recordarse 1¡1u accióp. como dipu~ 
tado nacional por nuestra provincia y más tarp.e en su ges-
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tión de Comisionado Municipal en Córdoba, después, del mo­
vimiento revolucionario de 1930. 

De~empeñaba entre tanto cátedra en el establemmien~o 

educacional del cual egresara y en '~1 que llegó a la Direc~ 
ción con una gran experiencia y con amor por los problemas 
que tiene la enseñanza. Después fué profesor de la Cáteara 
de "Publicidad" ·en la Escuela de Ciencias Económicas y Di· 
~ector del Instituto respec ~ivo. Cuando dictaba "Comercio" 
en la escuela "Jerónimo Luis de Cabrera" recuerdo su posi­
ción enérgica frente a lo que podríamos llamar el '' Despo­
tismo Financiero" que hw::ía que un pequeño grupo de ban­
queros controlara ~1 dinero y el eré 1ito por medio de concen­
tración de sociedades, acaparamiento de acciones, ligazó~ de 
directorio~, etcétera, que adquiere su 'máxima expresiqn en 
el trust primero y en el "holding" luego. 

Desde esa cátedra -!Cuya segun~a parte se refería a la 
publicidad- empezó el doctor Belisle a darle jerarquía al 
estudio de la publicidad comercial, y ~;tños después, en 1934, 
juntamente con otros profesores, la proyectaría como asig­
natura de la Escuela de Ciencias Económicas .Y que •creóse al 
;;tfí.o siguiente; materia cuya enseñanza le fué confiada. Eme 
pero antes había proyectado la creación del Instituto de Pu­
blicida 1" el J2rimero de esta naturaleza en el país. El informe 
que acompaña al mencionado proyecto revela un •conocimien­
to integral del tema, tanto en su aspecto histórico, psicológico 
y artís:ico, como en el técnico y económico, oconsagrando la 
publicidad con categoría científica· I,a creación de ese ;insti­
tuto obtuvo de los más distin~os órganos de la técrlioca publi­
citaria laudables expresiones. 

Ert o:ro orden de cosas, el doctor Belisle fué un funcio­
nario responsable y activo. El problema de la energía eléc­
trica tenia una serie1ad incuestionable. A: par~ir de 1928, se 
caracteriza, en Córdoba, por -la concentraeión de ]as nrúltiple; 
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empresas por un organismo capitalista i~ternacional con sede 
en el ex ranjero. 

En 1930 se promueve querella judicial por monopolie> 
ilícito y la exis~encia del trust, pero todo queda en una situa­
ción sin ac:ararse. El gobierno de la provincia, a•cicateadó por" · 
la opinión pública, quiere descubrir todo y está seguro que 
ln sentencia absolutoria no será sino un episodio. Es entonces 
cuando el doctor Belisle es llamado a colaborar con el go­
bierno. Allí revela una amplia versación del problema en to­
dos sus aspectos: juríd:Uco, económico, técnico y de contabili­
dad: Y con su aplomo característico afirma ''que la actividad 
tendiente a industrializar y comerciar la energía eléctrica en 
nuestra provincia se halla trustificada en su casi totalidad, 
lo que ~agrega- de~erminan la caducidad de las corres­
pondientes concesiones". Ello signi~icaba la síntesis de una 
ardua y patriótica labor cimeJ;J.tada en una honradez acriso" 
lada. Post~riormente, la Comisión de Estudios de Concesiones 
Eléc~ricas a la cual el doctor Belisle orienta e impulsa, eleva 
al Poder Ejecutivo, en setiembre de 1944, un interesante y 
completo proye•cto de ordenamiento de la industria de la elec­
tricidad en el territorio de la Provincia, en el que ~e consa­
graba e~ carác~er de servicio pítblicq de la producción, trahs­
porte y distribución de la energía eléctrica, planeando la 
incorporación gradual al patrimonio provincial de las usinas 
existentes, el sistema de ~inanciación de tales adquisicio11es y 
su régimen de explotación. 

El mencionado proyecto, por decisión del Gobierno de la 
Intervención Federal, el 14 ~e octubre de 19¡1:4, pasa a ser 

. el decreto número 9888 bis, serie e, ratificado por e~ gobier­
no de ]a Na•cióri como decreto ley, Ese es el coronamiento de 
una labor prolongada y llena de desprendimiento patriótico. 
Recuerdo la expresió:tl de satisfacción que tenía al referirme 
los pormenores de la tranii ~ación de aquello que él reputaba 
fundamental para los' intereses de nuestra Provincia.' 
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Con ese mismo empeño, esa misma lealtad y. desinterés, 
el df¡ctor Belisle realizó toda la obrá de su vida. Su recuerdo 
está vinculado a esta casa por la generosa vibraciÓn que su 
palabra y su ejemplo dejaron en eUa, como lo dejaron en 
muchas manifes' aciones de núes~ra vida ciudadana· 

Me he acercado a los tres maestros que comprometieron 
nuestra gra~itud: Hipólito Montagné, Lucas A.· de Olmos y 
Ricardo Belisle. Habría que adentrarse profundamente en sus 
vidas. El ejemplo ._:.e ellas ~en el hogar, en la cátedra,· en el 
cargo público- revelan su en'vergadura moral y su vigor con~­
tructivo. Hemos querido ir hacia su recuerdo para que los 
rasgos espirituales :nos ayuden a evooar más fuertemente sus 
fisonomías. La mestría del pip.tor Francisco Vid3;l viene en 
nuestro auxilio ahora y nos deja estos tres retratos dignos de 
su pincel renombrado. 

Desde hoy presidirán las aulas .que ocuparon y la juven­
tud, renovada constantemente, que por ellas pasará, no dudéis, 
preguntará por ellos, y las generaciones que irán sabiendo 
como nosotros de sus humanos itinerarios, de la nobleza de 
sus pensamientos, de la sinceridad de sus afanes, de la fecun­
didad de sus acciones, respon 1~rán ~omo nosotros con un fi­
mal obligado : M~recen el bien de sus conciudadanos''. 

CONFERENCIAS DEL PROFESOR DR. GUSTAVO 
DEL VECCHIO 

Accediendo a una invitación de la Facultad prommcw 
tres conferencias en nuestra Universidad el profesor de la 
Universidad de Bolonia, Dr. Gustavo del Vecchio. La primera 
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se realizó el 23 de agosto a las 11 horas, en el Salón de Gra­
dos de la Universidad, sobre el tema ''La crisis monetaria 
internacional''. El ·conferenciante fué presentado por el De­
cano de la Facultad, Dr. Carlos Berar.do, en el discurso que 
publicamos a continuación. 

El mismo día, a las 19 horas, en el Salón de Actos de la 
Facultad, el Dr. del Vecchio pronunció su segunda •conferen­
cia sobre ''El sistema general de la Economía". 

La tercera C()nfereneia versó sobre '' Polé~ica, Keynesia­
na'' y se realizó en la misma Facultad, el 24 de agosto, a 
las 18. 30. Incll!ímos una síntesis de las conferencias del pro­
fesor .del. V ecchio, redactada por miembros del Instituto de 
Economía y Finanzas. El texto íntegro de las mismas se 
publicará en un número próximo. 

PresenÚtoión del profesor del 11 ecchio por el señor Decano 
ele lct Facultad 

Señala Pío XI que los errores del racionalismo dieron 
origen a una ciencia económica distanciada de la verdadera 
ley moral que dejaba libre paso a las concupiscencias hu­
manas. 

Se había perdido de vista que la economía no constituye 
un fin en sí misma, sino un medio que el hombre utiliza para 
la satisfacción de sus necesidades y perfeccionamiento de su 
perso~alidaq. 

La Economía moderna, tanto la capitalista como la co­
munis' a, son e:encia)mente deshumanizadas y en su propó­
sito de constante superación técnica olvidan que los bienes 
materiales estan al servicio del hombre y que su fin como el 
de la políti>ca es el bien común, el que sólo se alcanza con el 
ejercicio de la virtud social por excelencia, la justicia 

¿Cuáles son las causas de esta situación, en el orden teó-
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rico? Ignorar el orden na~ural de la jerarquía de los valores, 
que subordina la economía a la política y ésta a la ética, y 
consecuerrcia lógica de esta desjerarquización de las ciencias 
es Ja constitución de una ciencia económica pura, completa­
mente au~ónoma, con principios y fines propios y con exigen­
cias científicas también propias, desvill!culadas de las cien­
cias morales. Si tenemos en cuenta que la riqueza es el objeto 
waterial de la ciencia económica y que una economía recta-

,mente concebida está al servi•úo del hombre para que éste 
pueda alcanzar los máximos valores espirituales, debe necesa­
riamente estar sometida a una ciencia superior que regule las 
acciones humanas. Pero como toda acción humana tiende a 
un fin y es~e fin se supone conocido por Bl sujeto que obra, 
siendo el hombre un ser ra>cional, en última instancia aun la 
ciencia moral está subordinada a otra ciencia más elevada y 

desinteresada, que es la metafísica. 
Veamos cuál es la ubicación de la economía en el con­

junto de las ciencias humanas. 
Podemos dividir las ciencias en dos grandes grupos : es­

peculativas y prácticas. 
Las ciencias especulativas tienen por objeto el solo co­

nocer por el placer de conocer, estudian el orden de las cau­
sas y de los. fines naturales (metafísica, ontología, teodicea), 
y las prác~icas, empleando la razón procuran mediante su tEa­
duceión en una acción, el bien del hombre, es <lecir le enseñan 
a elegir y a conseguir el fin mejor (filosofía del hacer, Q del 
arte o estética y la filosofía del obrar o filosofía m9ral o 
é•tíe:.; 

Ahora bien, los seres irracionales y las •cosas alcanzan sus 
fines de una manera necesaria y ciega, en cambio el hombre, 
ser inteligente y libre, los alcanza voluntariamente a través 
de su acción. He ahí el fundamento de la distinción entr~ 
las ciencias físit\as y las ciencias morales, sociales y políticas. 

La é:ica fija y estudia el fin que el hombre alcanza con 
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plena conciencia y con auxilio de sus semejantes por ser aquél 
esencialmente scóable y así su acción, sin dejar de ser ·ética; 
se torna social y asistimos al nacimiento de una nueva enti­
dad, la ::.ocieclacl, de cnyo estudio s2 ocupa la política. Direc­
tamente en~roncada con la ética hallamos pues la cie¡:¡cia po.; 
litk~a que es como aquélla; ciencia práctica o norma· iva. ·. 

Esta ciencia que estudia a la sociedad como un hecho 
natüral y fija los fines de toda sociedad rectamente organi­
zada, puede a su vez dividirse en tres ramas en atención a la 
finalidad que cumplen en el orden social: 

19 ) La Teoría .Jel Estado, que estudia los fines genera­
les y establece los principios básicos de la so•;3iedad; 

29) El Derecho, objeto de la justicia; y . 
39 ) La Ciencia Económica, que fija las normas a las gne 

habrá de ajustarse la actividad de los que integran el orga­
nismo social en sus relaciones referentes a la formación y ~ 

la vida de la riqueza. 
Vemos pues cómo la e•Jonomía está subordinada a la po­

lítica en euan~o a sus principios; cómo la po'í ica lo está a 
la ética y cómo ésta a sn vez tiene un fundnmento metafísico. 

Entonces, podemos •,~oncluir con Maritain ''que las leyes 
económicas no son leyes puramente físicas como las de la 
mecánicá o de la química, sino leyes de acción humana, que 
implican valor0s morales. La justicia, la liberalidad, el recto 
amor al prójimo forman par~e esencial de la realidad econó­
tniea. La opresión de los pobn~s y la riqueza tomada como un 
fin en sí, no están solamente prohibidas por la moral indi­
vÍdtlal, sino que son cosas ü~onómicamente malas que van 
contra el fin mismo de la economía porque este fin es un 
f1n humano"· 

El haber roto la jerarquía antes enunciada y ~rganizado 

otro orden de valm'es trajo apáreja:1o la cono(,lida supremacía 
de lo económico que ha culminado en la cruda concepeión ma­
terialis:a del capitalismo burgués y del marxismo. 
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¡Y he aquí al mundo apresado entre dos formas opues· 
tas de barbarie ! 

Ante estas tremendas realidades nuestra Facultad de 
Ciencias Económicas no ha permanecido insensible y al reno· 
var su plan de estudios ha creada la cátedra de "Introducción 
Filosófica a la Economía". 

Es necesario eonocer los principios para poder ordenar 
las consecuencias. Quien conoce lo universal, en cierta manera 
conoce lo particular, al decir de Aristóteles. 

Señores: 

Hoy nuestra muy centenaria, Universidad en acto solem· 
ne, eon la gal.alla solemnidad de los grandes acontecimientos, 
recibe en su seno al eminente economista italiano profesbr 
Gustavo del V ecchio, actualmente titular de la Cátedra de 
Economía Polí~ica en la Universidad de Bologna, de la que 
recibió su diploma en Derecho, Profesor de Ciencia de las 
Finanzas y Derecho Financiero en la de Roma y Rector y 

Profesor de la Universidad Comer,úal "Bocconi" en lVIilano. 
Las Universidades de Trieste y Ginebra escucharon tam­

bién por algunos años sus provechosas lecciones de Economía 
Política. 

Entre los cargos públicos de importancia desempeñados 
por el Dr. del Vecchio podemos citar los de Presi~ente de la 
Comisión de Estadísti,ca de Daños de Guerra en el :Ministerio 
de la Reconstrucción, lVIinistro de Hacienda en ull momento 
harto difícil para la economía y finanzas de la República Ita­
li~na y Gobernador para la misma del Fondo Monetario In~ 
ternacional ·de Washington. 

Además es miembro de entidades economistas de varios 
países y Director d~ la Sección Económica y Estadística de 
la Enciclopedia Italiana. ·Y como mérito a su obra científica 
es académico nacional de los "Lincei ". 

Su labor como publicista es también fecunda; podemos 
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mencionar entre sus libros que se consultan entre las princi­
pales Universidades del mundo las "Lecciones de Economía 
Pura", "Lecciones de Economía Aplicada';, '~Instituciones 
de Economía Política", etc., y de su pluma infatigable han 
salido más de un centenar de monografías para revistas ita­
lianas y extranjeras. 

Me complace destacar que el Profesor del Vecchio no es 
economista que estudia una ciencia deshumanizada como po­
dría pensarse de quien ha dedicado muchos esfuerzos a dar 
un panorama -muy bueno- de la economía pura. De una 
de sus obras extraigo este párrafo, muy significativo por cier­
to : ''Notamos que -dice- ninguna ciencia se ha formado 
jamás sin algún interés profundamente humano. Se necesita 
alguna , cosa que impulse a los hombres a estudiar, y los dos 
problemas que han determinado la formación de la ciencia 
económ:i<ca son, por una parte el problema de la miseria y por 
la otra el problema de la finanza púb?ica como condición de 
la po~encia nacional. Si no estuviesen presentes estos dos sen­
timientos: el sentimiento de humanidad y el sentimiento de 
Patria probablemente la Economía Política no se habría for­
mado porque faltarían todos los presupuestos psicológicos de 
esta cien.cia: favore,cer la prosperidad nacional (entendida 
como prosperidad política mediante un sano Órdenamiento 
financiero) y el mejoramiento de las clases pobres. A medida 
que ce estudia se ve que no es posible tratar es'os dos pro­
blemas sin construir un entero sistema económico". 

Profesor del V ecchio : 
Me perdonaréis os haya tomado algunos minutes. Sé que 

vuestra personalidad es de todos conoci:la y si ello exime de 
formular comentarios y elogios, más aun en vuestra presen­
cia, no puede privarnos de la misión grata de presentaros con 
sencilla prosa, en esta Casa que os recibe, como recibimos los 
argentinos: ctm el corazón y los brazos abiertos. 

· Permitidme que recordando a Pantaleoni cuando decía 
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ql!e en Economía Política sólo hay dos es~uelas, la de aqtlellos 
ql!e saben y la de aql!ellos que la ignoran, os diga : mae~tro 
de la prime:r:a, estáis en posesión de la Cátedra. 

Conferencias de•l Prof&:or Gustavo del Vecchio 

En su primera conferencia, pron11nciada en el Salón de 
G:raqos de la Universid&d, el 23 de a,gosto, después de Pon!'l:t' de 
l.lll:m1fiesto que el fenóweno monetario preocupa hoy intenllll~ 

mente, se refirió a -qno de ellos: la escase¡>; de dólares, ~!'!te 

hooho -dijo- no puede ser considerado sino como algo wuy 
complejo y atribuible a innúmeros factores en cada caso; por lo 
t¡¡,nto, los remedios generales propuestos no son aplicable!'! !l 
todos los p¡:tíses, dada la diversidad de ca11,sas que han origir 
11ado la alu~lida escasez. En ciertos casos, se trata de fenóme­
nos comerciales -pérdida de mercados-; en otros, de la defik 
trucción de orga:p5zaciones fin¡¡,l1!eieras, de la ruptur¡¡, de rel~J.-­

ciones bancar~as, de la rliPtura de relaci-ones monetaTias in­
ternacionales demasiado complicadas. 

:EU p:r(Jpósito dt\ recon¡;¡t:¡;-qir todos estos vínc1-llos ha o:vigí­
naio la creació:p_ de dos gr~tndes el.ltidades intemooionales: 
t~;nlt, bancaria, el Fondo Monetario Internacional; otra, finan-· 
ciera, el banco mundiaL Ambas, todavía nq hal1 resuelto los 
problenm:g !ll:l'lnetarios, no por falta de empeño sino por, las 
extremadas dificultades que se presentan, imputables a la 
multitud de elementos pert11rbadores -las mutaciones expe:ri­
mentadas por las monedas, todas~ que conspiran co).ltra di­
cho propósito. La escas~z de qólares no e¡;¡ la caeusa sino el 
efe•eto de tales pertu:~_·baciones. El profesor Gustavo Del Vec­
cb,io citó, como prueba de su tesis, el saneamiento monetario 
de Italia que ha eliminado allí la escase:z de dólares y que, 
principalmente, se debe a medidas internas de ··carácter ooo­
nómico y sólo de manera accesoria al Plan Mar111hall. Finalizó, 
Testando gravedad a ·los problemas monetarios argentinos. 
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En su segunda conferencia, que pron11nció en el local· 
de nuestra Facultad el mismo día, refirióse a los grandes sis­
temas teóricos c:.e la economía; pasó revista a los más desta­
cados y examinó el campo uuevo cultivado por los economis, 
tas n1ás recientes; la dinámica económica y la polLi<(;a eco­
nómica. 

Acerca del primer punto comentó los estudios sobre el 
ciclo y, .refiriéndose al segundo, habló de la necesidad de 
agrandar los cuadros de la política e•conómica -dentro de la 
cual comprende la Finanza- a objeto ·.le estudiar la interven­
ción e§ta:al. Pues el estado moderno y 1;:¡, estructura ewnó~ 
mica del capitalista indus~rial salen del mismo proceso hilil­
tórico y están estrechamente ligados. 

La tercera •(;qnferencia, pronunciada el 24 de agosto t¡t:¡n­
bién en nues~ra Facultad, es uvo dedicado a la polémica K~:Jy- , 
nesiana; es decir a los resultados de las discusiones entre 
aJmiradores y detractores de Keynes. Piensa que Keynes está 
dentro de la corriente clásica y que tanto él como Pigou, 
ambos discípulos de Mar§hall, ó:e han dividido su here:ncia. Y 
mien' ras Pígol). desarrolla las teorías or~odoxas del maestro, 
Keyn,e¡;¡ •(;ultiva ló que Marshall había apenas insinuado, 

Después de pouer de manifiesto que Keynes ha dedicado 
especial atención al estudio c1e los problemas económicos, desqe 
el punto de vista del rédito, citó los predecesores: Sism~ndi 
y Marx, quienes se declaran secuaces de Smith y Ricardo 
respectivamente, del mismo modo que Keynes lo ha sido de 
Marshall. 

· Entró posteriormente al examen de tres problemas que 
muestran toda la significa•ción de la obra de Keynes. El pri­
mero lo constituye la afirmación de que, debido a las reaccio­
nes del fenómeno del rédito, la disminución del salario puede 
determinar- no un aumento sino un descenso de la ocupación. 

El segundo problema nace de la '~esis Keynesiana sobre 
la posibüídaj de conseguir una menor inestabilidad mone-
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· taria internacional, abandonanlo la ligadura rígida y fija 
con el oro. 

El ter•cer .punto se refiere a las relaciones existentes en­
tre rédíto nacional, impuestos y deuda pública, a base de las 
cuales existe la posibilidad de que el incremento del impuesto 
y de la deuda determinen un aumento del rédito nacional 
total. 

Después de consideraciones críticas terminó diciendo que 
la obra de Keynes no representa el sistema definitivo y ge-

"' neral de la ci~ncia porque Keynes refiérese a casos parti-
<mlares y el suyo no es un sistema de equilibrio general, pue~~ 
descuida los problemas de la dinámica y el propio Keynes 
anunció la publicación de una nueva obra en la que sus prin­
cipios sufrirían ulteriores elaboraciones. Todo lo cual, sin 

* embargo, no quita la veneración debida a Keynes pues aun­
que su obra no sea definitiva, <;onstituye una etapa impor­
tantísima en el progreso de la ciencia económica. 

CLASES OONlVIE.l\IIORATIV AS DE I,O~ PROFESORES 
LUCAS A. DE OLMOS, HIPOLITO MONTAGNE 

Y RICARDO BELISLE 

El 25 de agosto, en el Salón de Actos de la Facultad, ~l 
profesor de Economía y Técnica. Publicitaria, Dr. Manuel 
Alberto Peñaloza, pronunc!ó su conferencia en honor de su 
antecesor y fundador de la •cátedra profesor Ricardo Belisle. 
La conferencia, que versó sobre ''Redacción e Ilustración de 
anuncios", se ha publicado en el n]Ímero correspondiente de 
la Revis'a del Instituto (Volumen V - Nros. 1-2). 

El 16 de setiembre, en la cátedra de De~eeho·"Civil (Pri­
mer Curso), el profesor José Inaudi pronunció su conferencia 
en honor del Dr. Hipóli ·o Montagné, sobre el tema "El De-
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recho Civil y el Orden Económico''. En el número próximo 
publicaremos el texto de esta conferencia. 

Finalmente, el 26 de octubre, en la cátedra de Economía 
Política, el Dr. Rugo de la Hoza Igarzábal dedicó su clase ~l 
Dr. Lucas A. de Olmos, sobre el tema "Política Monetaria". 

CATEDRA DE DEFENSA NACIONAL. CONFERENCIA 
DEL DR. BERARDO 

El 2 de setiembre de 1949, en la Cátedra de Defensa Na­
cional, a cargo del Director del Curso Coronel Francisco Ló­
pez Ramírez, pronunció una conferencia el señor Decano de 
esta Facultad, Dr. Carlos Berardo, s.obre el tema "La Econo­
mía en la Vida de una Nación. Su influencia en lo Político". 
La conferencia se publica en la primera sección del presente 
número. 

CONFERENCIA EN HONOR DE JOSE MANUEL 
ESTRADA 

El 15 de setiembre, a las 19, en la cátedra de Derecho 
Adrilinistrativo, el profesor Dr. Pedro Guillermo Altamira 
pronunció una conferencia sobre la personalidad patrieia de 
José Manu€1 Estrada. En la s~ceión doctrinaria del próximo 
núm(:lro Je esta Revista se incluirá el trabajo del Dr. Alt.amira. 

CONFERENCIA DEL DR. JORGE DAMIANOVICH 
OLIVEIRA 

El 9 de noviembre de 1949, en el Salón de Actos de la 
Pacult;:td, pronunció su conferencia sobre ''Panorama A ero-
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político" el Primer Teniente de Justicia Dr. Jorge Damia­
novich Oliveira. 

El D:r. Damianovich fué presentado por el profesor de 
Economía de los Transportes, Ingeniero Juan S. Revuelta, 
ci.1yo discurso publicamos a continuación. La conferencia del 
Dr. Damianovich Oliveira se incluirá en el próximo número 
de esta Revista. 

Presontación del D1·. Jo1·ge Damianovich Oliveira, por el 
p1:o[esor lr~¡g. Juan S. Revuelta 

El 17 de diciembre de 1903 los hermanos Wríght, reali­
zaron el primer vuelo en un areoplano con mo~or. 
' Al presente sin haber transcurrido cincuenta años desde 
aquella fecha los progresos alcanzados son sorprendentes. 

Para ello ha debido superar es:e moderno medio de trans­
porte innumerables obstáculos hasta alcanzar su perfeccio­
namiento. 

El hecho de que en la aviación '3ualquier falla produce 
accidentes fatales en la mayoría de los casos, hizo que su 
progreso requiriera la muerte trágica de muchísinms perso­
nas, hasta que el perfeccionamiento técnico logró alcanzar 
para los aviones una seguridad razonablemen' e alta. 

Col'responde a las dos grandes guerras mundiales los pe­
ríodos que acusaron los más signifkativos y rápidos progre­
sos pa;ra el qesarrollo del transporte aéreo. 

Innumerables técnicos, proyectistas y realizadores traba­
jaron entonces intenmmente para responder a las necesidades 
de las naciones beJigerantes que requerían urgentemente avio­
nes c~e caza más perfeccionados para alcanzar el dominio del 
aire, bombarderos de gran radio de acción para destruir el 
poten~ial industrial y el sistema de comunicaciones del ene­
migo, y los aviones de transpor~e para. llevar rápidamente tro-
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pas ~eleccionadas y abastecimientos allí donde eran más ne­
ees¡:trios. 

Es al finali2;ar la primera guerra mundial cuando el 
transporte aéreo empie~a a ocupar su campo de acción den­
tro del panonJ,ma general de los sistemas de transporte. 

La característica favorable fundamental es la veloc¡dad 
superior a los demás medios de transporte desde sus ·~omien­
zos, así los Greguet utilizados en 1919 P<lra la línea entre 
París y Londres, tenían una velocidad de 150 l,imjhora; ahora 
la ventaja es todavía mayor y los modernos Do11glas D.C.4, 
pos!)ep. una veloci~1ad media de algo más de 350 km/hora, 

Es en base a esa mayor velocidad que el transporte aéreo 
posee una demanda propia que lo hace 'preferible en determi­
nadas cir·cunstancias a pesar de su mayor costo y menor segu­
ridad que otros medios de transportes. 

Indudablemente el desarrollo que el transporte aéreo 
alcanzará en un determinado país es~á ligado a su geografía 
considerada en sus aspectos físico, económi•;;o y político, pero 
es también función· de la eficiencia de su organización y de 
una adecuada regulación por el Estado. 

En base. a sus características propias y aprovechando la 
experiencia adquirida en la explotación de los otros medios 
de comunicación, la mayoría de los países han dejado de lado 
la competencia sin restriccion~s para la realización del ~rans­
porte aéreo. 

Fué en el año 1946 •cuando se inicia en nuestro paÍ.'l el 
ordenamiento para la realización del transporte aéreo interno . 
con la fijación de sus diferentes zonas de influencia a objeto 
ele una más racional éxplotación. 

El es~udio del transporte aéreo internacional presenta 
iodavía mayor importancia, pues es en los viajes interconti­
mentales y en general en los viajes a larga distancia donde 
de la mayor velocidad de los aviones se obtienen significativas 
reduc·~iones en la duración de los viajes. 



Es esta una de las . razones, además de otras como ser 
prestigio nacional, etc., que hace que las principales naciones 
del mundo traten de realizar el servicio del transporte aéreo 
internacional. 

La conferencia reunida en Chicago en 1944 trató de re­
solver los problemas creados por la •competencia inte_rnacio­
nal y a tal objeto definió las normas que se conocen con el 
nombre de las cinco libertades. 

A objeto de llevar a la práictica dichos principios dándoles 
forma jurídica se creó la Organización Provisoria de Avia­
ción Civil Internacional (O.P.Á.O.I.), que en el año 1947 se 
tranformó en la O.A.C.I. 

La República Argentina celosa defensora de su soberanía 
y respetuosa de las demás naciones, dejó sentada en dichos 
organismos su doctrina de que el tráfico aéreo internacional 
debe ser equitativamente repartido como consecuencia de la 
igualdad jurídica de las naciones. 

Los asesores juridl!cos de la Nación en materia de Derecho 
Aéreo Internacional intervinieron en la concertación de los 
convenios sobre aeronavegación comer~ial, con diversos paí, 
ses, los que fueron redactados en base a la doctrina argen­
tina, colocándola en pie de perfecta igualdad a las naciones 
contratantes. 

El distinguído profesor que nos visita Dr. Damianovich 
Oliveira, es uno de los especialistas más destacados que posee 
nuestro país en el moderno derecho internacional aéreo. 

Ha representado al mismo por varias veces, en las asam­
bleas de la O.P.A.C.I., participando en· sus debates, adquirien­
do un profundo dominio de la materia, que difunde desde· 
su cátedra en el Ins'"ituto de Derecho Aeronáutico de la 
Nwción. 

Desempeña asimismo la Subdirección de dicho Insti~uto 

·el que recibe el influjo de su provechosa actividad. 
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Por todo ello esperamos con interés la autorizada palabra 
del conferenciante que nos yisita. 

Profesor Damianovich Oliveira, en nombre de esta Casa 
de Estudios os invito a ocupar su tribuna. 

XIII SEMANA DE GEOGRAFIA 

De 15 a 25 de noviembre de 1949 se realizaron en Tucu­
mán las reunion~s correspondientes a la XIII Semana de 
Geografía. Representó a la Facultad el profesor titular de 
Geografía Económica Nacional, Dr. Ricardo Carreras Pizarro, 
quien con tal objeto, viajó por avión a la ciudad de Tucu­
mán el día 13 de noviembre. 

CONFERENCIAS DEL DR. CRISTIAN LEU 

El 7 de Diciembre, en el Salón de Actos de la Facultad, 
el doctor Cristian Leu pronunció una conferencia sobre "Nue­
vo sistema de interpretación de los fenómeno~ económicos y 
sociales". Fué presen~ado por el profesor de Matemáticas y 
Director del Instituto de Estadística Dr. José Yocca, cuyo 
discurso publicamos a continuación. 

El 15 de diciembre, el Dr. Cristian Leu, en el mismo 
salón, pvonunció una segunda conferencia sob.re ''Cuestiones 
relacionadas con la lucha entre el dólar, el franco y la libra". 

En sus conferencias el Dr. Leu se ha referido especial­
men!e al caos económico de la época a.;ltual, y a la oposición, 
aparentemente irreductible, del mundo d~l supercapitalismo 
estatal, regido por Moscú, y el del supercapita1ismo indivi­
dualista, cuyo expresión más caracter,ística puede se~alarse 

en Wall S~reet. :§ntre ambos polos, col11o expresión automá-
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tica dtl instinto de conservación del género humano, la lla­
mada tercera posición, de entendimiento recíproco, con s0li­
dos fundamentos en la moral cristiana y en la justicia social: 
es la posición de la República Argentina y del gobierno del 
General Perón. 

El conferenciante se refirió, en ex~ensas consideraciones, 
a las relaciones económicas entre Estados Unidos, el Imperio 
Británico y la República Argentina, para lo cual utilizó en 
buena parte el material ofFcial de la extinta Sociedad de las 
Naciones, de Ginebra. Anunció la próxima publicación de un 
trabajo con la elaboración de ese material. Preconizó el es a­
blecimiento de una moneda única internacional, como solu-

' ción de ~as aduales dificultades, con la condición de que la 
misma no se convierta en instrurí'í.ento de dominación al ser­
vicio de las organizaciones capitalistas. Se refirió, finalmen: e, 
a la posibilidad éle una seria crisis económica, por el ago'a­
miento de materias primas en los grandes países productores. 

Presentación del conferencicmte por el Dr. Y occa 

Señores: 
Son altamente loables las actividades que esta Facúltad ha 

iniciado en et p-resente año con el carác~er de extensión cul­
tural sobre temas vinculados estrechamente al campo Eco­
u6míco. 

Esta •conferencia versará sobre un nuevo aspecto de esos 
problemas, tema qile vosotros ya conocéis por las infotmacio­
nes pedodísticas y que estará a cargo del Dr. Cris~ian Leu, 
ufi hombre de gran entusiasmo y resp::tldadas sus palabtas 
por un caudal de experiencia y elevada cultura en muchas 
I'amas del saber humano. 

Se tratará precisamente del papel que tiene o~ cálculo, 
en la interpretación de los fenómenos 0:3onómicos ;.- sociales. 
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Y a de muy anéiguo, los filósofos y pensadores asignaban 
un gran valor a las lYiatemáticas en el estudio de la natura­
leza. Ellas nacen, puede decirse, con el hombre, aunque ·en 
forma rudimentaria, para ir gradualmente de progreso en 
progreso hasta alcanzar una perfección maravillosa como ins­
trumento utilitario y sobre todo por su alto valor formativo 
de la personalidad humana. 

Veamos algunos pasajes autorizados sobre es~os ,aspectos 
de las Matemáticas. Dice un pensador: ''Galileo toma de 
Pitágoras y especialmente de Platón el 'concepto de la impor­
tancia de las lYiatemáticas en el es~ulio del Cosmos. A su 
juicio, el concurso de dicha ciencia es indispensable para pe­
netrar en los secretos del Universo. Sin ellas nos moveríamos 
en un oscuro laberinto''. Y más allá otro comentarista al re­
ferirse al valor de es~ a Ciencia d~ce : "El estudio de las lYia­
temáticas contribuye, por sí solo, a la formación de la perso­
nalidad; ante todo ejercita singularmente la atención y, de 
ese modo, desenvuelve concomitantemente la voluntad y la 
inteligencia; habitúa a reflexionar sobre una misma cosa que 
no ocupa los sentilos, a observarla eh todos sus aspectos y 
en todas sus variantes, a compararla 'con otros obje~os aná­
logos, a descubrir tenues y ocultos vínculos, y a seguir, en 
todos sus pormenores la extensa cadena de deducciones; da 
hábitos de paciencia, de precisión y de orden; inicia el razo­
namiento en los recursos de la lógica; eleva y encanta por la 
contemplación de vastas teorías magníficamente ordenadas y 
resplandecientes de claridad". 

Hoy el hombre de la calle tiene conciencia de la mara­
villa que significa el descubrimiento de la energía atómica. 
Pero lp que no sabe ese hüJ-nbre, !J$. el paJiel preponderante 
que ha tenido la Ciencia lYiatemática en . este mágico trabajo. 
La física nuclear es'á edificada sobre un fuer~e aparato ma­
temático que solamente está al alcance de los físicos que ha­
yan consagrado su vida a esta rama del saber humano. Las 
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' 
trayedorias de los electrones alrededor del núcleo, describen 
curvas que las Matemáticas cap:an e interpretan a las mil' 
maravillas. 

Y también se desconoce, señores, que todas las ventajas 
modernas de que disfruta el hombre, han sido a la larga el 
resultado de teorías de corte' esencialmente matemático. Por 
otra parte, la Física, la Q1,tímica, la Biología, la Aj)tronomía, 
la JVIecá1,1ica y la Estadística deben sus progresos a este po­
deroso instrumento. Y en los últimos tiempos, también la 
Economía ha empezado a auxiliarse de esta Ciencia, con gran­
des resultados. 

Pero se pregunta: ¡,Cuál es la evolución de esta Ciencia~ 
¡,Cómo ha llegado a asentarse y a producir tantos resultados? 
Tres aspectos fundamentales podemos señalar en ese proceso: 

I-'a :Matemática de la antigua Grecia, puramente intui­
tiva y sin embargo fecunda en lo que se llaman ''Las para­
dojas", de. trascendental importancia en el ulterior desarrollo 
de las :Matemáticas. Entre ellas cabe señalar las de Zenón 
de Elea. 

Como segunda etapa, la revolución que significa, en esta 
Ciencia, la creación del Cálculo Diferencial e Integral. Ins­
trumento poderoso que resuelve en su hora innumerables pro­
blemas que salían de los estrechos límites de la Matemática 
de entonces. Y por último la creación de Jorge Cantor, lla­
mada "Teoría de los conjuntos", que permite asentar sobre 
bases sólidas el concepto de :p.úmero, fundamento de .la 
Matemática Contemporánea. 

Denjo, refiriéndose a esta genial innovación, dice : '' Cons­
tituye la mayor revolución que registra la historia de la Ma­
temática después de la creación del cálculo Infinitesimal. Que­
da con ella fundado un nuevo sistema de conceptos generales 
y abs'::ractos de profundq ~Contenido''. 

He querido señalar el carácter esencialmente evolutivo de 
las Matemáticas para significar que ·esta Ciencia jamás ce-
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hará su ciclo de perfección y que las innovaciones se suce­
derán siempre, superando a los métodos anteriores. 

El doctor Leu afirma estar en posesión de un método 
de cálculo nuevo, según él, que simplificaría la obtención de 
los resultados por las fórmulas existentes, aunque con cier­
tas restricciones por el momento. A su juicio, la sencillez es 
la característica resaltante de su método. 

VosQtros veréis ilustrada la exposición en forma muy 
objetiva y que os permitirá juzgar sobre estas cualidades de 
su 'sistema. 

En cuanto a la personalidad. del disertante, señalaré las . ' 
principales: 

1908/1909.- Sub-Secretario y organizador de ,la Cámara 
de Comercio e Industria de Tulcha. 

1914.- Doctor en Ingeniería de la Politécnica de Char­
lottemburg y Unive.rsidad de Berlín. Siendo en estos estudios 
nada menos que alumno de Max Planck: 

1 

1915. -Profesor de Ciencias Económicas en el Liceo de 
Tulcha. 

1916/1918. - Ofieial técnico. 

1919/1943.- Fundador y Director del Instituto de In­
vestigaciones del Ejército Romano. En este período fué tam­
bién profesor de Tecnología Aplicada a la Ciencia de la' 
Guerra. 

. Desde 1940, también Director General para Asuntos Téc­
nicos Industriales en el Ministerio de Guerra. 

Desde 1930 en adelante, asesor para varios asuntos téc­
nicos, en siete Ministerios. En la Escuela Politécnica de :J?u­
carest, ha prestado también colaboración importante en asun­
tos petrolíferos, siendo autor, en colabor,(lción, de un manual 
sobre la materia. 

En 1943/44, Delegado Especial para Organizar la vivien­
da y la alimentación en el país. 
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En 1931, •creador de la doctrina ''Constitución Planeá­
d~l ", algo de gr-an actualidad en nuestros días. 

Miembro de sociedades científicas y autor de numerosos 
artículos de prensa, en su gran mayoría de divulgación cien­
tífica y de educación social. 

• 
Dr. Leu: quedáis en posesión de esta tribuna y os segui-

remos con gran interés y muy atentamente en vuestra expo­
sición. 

JURA DE LA BANDERA 

El 10 de diciembre de 1949, a las 11.30, en el edificio de 
la Facultad, tuvo lugar la ceremonia del juramento de fide­
lidad ¡:{ la Bandera Nacional, por los miembros del personal 
docente y administrativo de la Facultad que no lo habían 
hecho anteriormente. 

Actuó como abanderado el profesor Dr. Luis Agüero 
Piñero, y el señor Decano pronunció las siguientes palabras : 

' 'Reservistas : 

Vais a jurar la Bandera de la Patria, de ese símbolo que 
aparooió una tarde de febrero, en sencilla ceremonia en las 
márgenes del Paraná. 

Desde entonces, Bandera nuestra, has presidido los des­
tinos de la Patria y eres mirada como esperanza por los pue­
blos de América y por los hombres del mundo. 

Nadie te olvidó, ni en los momentos de derrota. La his­
toria nos recuerda Vilcapujio y Ayohuma y a tu creador, el 
vencedor de Salta y Tucumán, recogiéndote del campo de ba­
talla para hacerte flaméar en la próxima colina. Y desde en­
tonces tremolas siempre, sin haber sido jamás ''atada al 
carro triunfal de ningún vencedor de la tierra". 

Nunca actuaste en guerra injusta ni te manchaste usur-
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pando tierras ajenas y cuando tu honor fué tocado reaccio­
naste con altivez y energía. 

Así fué en el pasado siglo cuando las flotas de los do~ 
países más poderosos de la tierra debieron saludarte con sal­
vas de 21 'cañonazos, así es en el presente siglo y así será 
por siempre ... 

Desde aquellos días en que se gestaba la Patria y debían 
trazarse sus fronteras a cañonazos y punta de lanza han trans­
currido muchos años. Sin embargo, siempre es joven y viril. 
Mantengámosla así por el trabajo comúh, cada uno en el 
puesto que circuns~ancialmente ocupa, defenJiendo su sobe­
ranía, procurando su progreso espiritual y material y ase­
gurando los principios de la justicia SQ!Cial. No permitamos 
su decadencia, porque ¡Ay de los pueblos que se duermen en 
sus pasadas glorias! 

Como final de estas palabras que no tienen otro mérito 
que el de traducir un sentimiento auténtico, me parece opor­
tuno recordar las que pronunciara el inmortal Belgrano el 
día del juramento de "su" Bandera: "N o olvidéis jamás 
-dijo- que nuestl~a obra es de Dios; que Él nos ha conce­
dido esta Bandera, que nos manda que la sostengamos y que 
no hay una sola cosa que no nos empeñe a mantenerla con el 

1 

honor y decoro que le corresponde''. 
''Reservistas: ¡,,Juráis a la Patria seguir constantemente 

su Bandera y defenderla hasta perder la vida~". 

CENA DE CAMARADERIA 

El 27 de diciembre de 1949, a las 21-30, en los patios de 
la Facultad, tuvo lugar la cena de camarader,ía con participa­
ción de los profesores y empleados. 
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